ETICA  Y   SALUD

¿En que consiste, con exactitud, la Ética?

¿Es acaso su objeto el fastidioso avisar a la gente lo que se debe o no se debe hacer? 

¿O quizás la gratuita y aún presuntuosa lección sobre los factores que es preciso que se den para que el hombre viva rectamente? 

Seguro que sólo un insensato se dedicaría a semejante tarea.

En la actualidad hasta los mismos profesores de Ética tiene buen cuidado de evitar parecerse en algo a los predicadores; ni por un solo momento suelen considerar que les competa instruir a los estudiantes acerca de tan venerables temas como “la diferencia entre los justo y lo injusto”, “el recto vivir humano”, o “las obligaciones para con Dios, la patria y la familia”.

                                                           H. B.  VEATCH, 1965.  

¿CONFUSION? : conceptos de Etica, Deontología y Moral.
Estas tres designaciones se usan, en general, indistintamente, pero en un sentido estricto no son equivalentes.

Deontología (deontos, deber; logos, tratado) equivale a ciencia o tratado de los deberes. 

Moral (de moralis, tiene diversas acepciones:  ciencia que trata del bien en general, y de las acciones humanas en orden a su bondad o malicia; aquello que no concierne al orden jurídico sino al fuero interno o al respeto humano, o que no cae bajo la jurisdicción de los sentidos por ser de la apreciación del entendimiento o de la conciencia. 

Ética (de ethos, costumbre) es la parte de la filosofía que trata de las obligaciones del hombre, y como tal acepta verdades básicas tomadas de otras ramas de la Filosofía, tales como la Psicología racional, la Teología natural y la Epistemología, entendiendo por esta última (de epistemos, conocimiento) la doctrina de los fundamentos y métodos del conocimiento científico.

Bentham popularizó a partir de 1832 el término Deontología, pero concediéndole un carácter restrictivo aplicables a la profesión médica en el sentido de “tratado de los deberes y etiqueta profesional”. Es un término más sonoro y de mayor fausto que los otros, pero menos de acuerdo con su sentido etimológico.

Las relaciones entre Ética y Moral son tan íntimas que se confunden, sólo que “la Moral concreta de tal manera las obligaciones de la conciencia que excluye, al menos parcialmente, las obligaciones derivadas del orden jurídico”. Por otra parte, el concepto medular de la Ética profesional es el concepto de moralidad.

En toda profesión toman un relieve particular:

1. El derecho, o sea la legislación o prescripciones jurídicas de cualquier comunidad;  2. la sociedad, entendida como solidaridad humana dentro de cualquier orden;  3. La tradición, que siendo el legado razonable –y a veces heroico- de las generaciones precedentes, no merece un tratamiento grosero ni ofensivo, ni siquiera la común postergación de la indiferencia y el olvido; 4. La cortesía y urbanidad, que sin afectar directamente a ninguna virtud interna, decide tantas veces el buen nombre del profesional. De aquí la importancia que debe darse a la dignidad profesional al tratar de la competencia moral del que ejerce cualquier profesión.

Casi todas las teorías acerca de la Ética tratan de obtener guías de conducta que logren aprobación individual y colectiva. La Psicología y la Sociología se hallan más implicadas, por ello, en las discusiones sobre Ética que las disciplinas en relación con las ciencias biológicas. Nuestra dificultad referente a los problemas éticos, reside en la falta de conocimiento adecuado, y la confusión subsiguiente, de los factores que intervienen a nivel individual y a nivel social. Lo que es bueno para el individuo no siempre es bueno para la sociedad en que actúa. De allí los conflictos presentados a las diversas teorías al querer armonizar condiciones tan divergentes como son el bienestar individual y el de la colectividad.

LA ÉTICA MÉDICA

Existe una Ética general y una Ética especial. La Ética del Estado, la Ética de la familia y la Ética de la política son ejemplos de Ética especial, o sea: la aplicación de los principios de la Ética general a la solución de los problemas morales que se presentan en las instituciones o en determinadas profesiones.

La Ética de los médicos, como forma de Ética especial, aplica los principios generales de la moral a los problemas de la profesión médica.

La época en que vivimos plantea a la profesión médica el mayor reto, específicamente en el campo de la Ética, exigiéndole en forma perentoria responder a la pregunta constantemente formulada al tratar de aplicar las nuevas adquisiciones del conocimiento médico: ¿es esto correcto?; ¿es esto incorrecto?.

Sin embargo, los problemas morales originados por el progreso biomédico no son de la  exclusiva responsabilidad de los científicos y de los miembros de los servicios de salud: son de la responsabilidad colectiva de todas las personas calificadas para emitir un juicio razonable.

Los principios fundamentales referentes a la conducta moral no han variado, pero es necesario revisarlos periódicamente y ajustar el código de Ética a los conceptos cambiantes y a las nuevas situaciones, sin reducir las exigencias básicas del respeto a la integridad del ser humano, característica saliente de tan honorable profesión.

¿Los principios de Ética vigentes, tendrán aplicación para la interpretación de los problemas actuales y del mañana? DWIGHT L. WILBUR, Presidente de la Asociación Médica Americana, responde con un enfático “sí”.

La Medicina, en todas las naciones, se halla en un período de cambios, algunos de cuyos elementos lucen como muy drásticos. Las organizaciones para el suministro de servicios médicos también experimentarán modificaciones. Los tipos de atención médica prestados también cambiarán, lo mismo que los mecanismos de financiamiento de éstos. Pero el propósito más elevado de la Medicina no cambiará. Cualquiera que sea el ambiente en el cual el médico ejerza, su objetivo esencial será siempre el mismo: ayudar al paciente. Los principios de Ética médica continuarán sirviéndole de guía para identificar qué es lo mejor para el paciente, para él mismo y para su profesión”.

TEORIA DE LA LEY NATURAL DE LA MORALIDAD

El concepto del Bien y del Mal ha preocupado a religiosos y filósofos a través de la historia. En los siglos iniciales de nuestra era las decisiones acerca de lo que debía entenderse por conducta apropiada, se basaban más que todo en los deseos personales del líder de la comunidad. Éste no era responsable ante nadie, y la tradición de la regla shaman del “derecho divino de los reyes” no permitía interpretaciones diferentes. Un ejemplo notable es el de aquel magnífico shaman, Moisés, sacerdote y líder del pueblo judío, quien al descender del Monte Sinaí con los Diez Mandamientos, no transmitía los deseos de un rey o de un conquistador, sino la palabra de Dios.

En el Decálogo hallamos el comienzo del concepto de Ley Natural; la idea de que hay un conocimiento muy elevado del Bien y del Mal, por encima de las ideas que puedan sustentar los mortales. Siglos después Jesús nos enseña la regla de oro de la hermandad, pudiendo afirmarse que la mayoría de las plegarias contenidas en los distintos códigos de Ética profesional, traducen en una u otra forma dichas máximas.

La escuela Peripatética, fundada en Atenas por Aristóteles en la segunda mitad del siglo IV antes de Cristo –año 325- , nos ha dejado cuatro tratados de Ética. Estos tratados se conocen con el nombre de Ética nicomaquea, Ética cudemiana, gran Ética y el Tratado de las Virtudes y los vicios.

Para Aristóteles no es posible, en la Ética, entablar un método deductivo a priori. Como en toda buena ciencia hay que partir de los más conocido, para ir hacia lo desconocido o a lo menos conocido. Y lo más conocido es, para Aristóteles la norma de conducta que, de hecho, con las directrices dadas a sus vidas particulares, han trazado los mismos hombres a lo largo de la historia. “Se llega a la verdad, por confrontación y crítica de las diversas opiniones que hay en la escala de valores que, de hecho, se ha ido formando”.

TEORIA DEL EMPIRISMO

Las exhortaciones morales más antiguar generalmente fueron impuestas a la comunidad por la fuerza del fervor religioso. El Decálogo Mosaico, con sus categóricas “deberás” y “no deberás” constituye un típico ejemplo.

A partir de la Ley Mosaica podemos seguir el otro curso indicado en el esquema. En el Talmud hallamos un gran respeto por el individuo en todos los estratos sociales, y una sagaz combinación de lo ideal con lo práctico. Aunque la “palabra de Dios” sugiere la Ley Natural, las ideas del sentido común del antiguo judaísmo demuestran una dependencia cada vez mayor en la razón humana.

Hacia el siglo V antes de Cristo, los griegos habían obtenido suficiente reputación para plantar como propósito fundamental de la vida, la obtención del mayor placer personal. La forma más elemental de moral fue la utilitarista, basada en la idea de que el hombre trata de ser feliz, y que la felicidad reside en el placer. Sócrates, Platón y Aristóteles acogieron estas premisas para elaborar sus razonamientos. Puede así distinguirse en la moral griega el hedonismo y el eudemonismo, según se trata de la moral del placer o de la moral de la felicidad respectivamente, separación muy difícil de realizar, ya que una forma parecería conducir a la otra.

El gran sistema utilitarista de la antigüedad fue el Epicuro (341-270 a.C.) Epicuro era profundamente materialista, y las actividades más intelectuales se reducían, a su juicio, a estados físicos: “ el objeto del placer del espíritu, igual que su naturaleza, se reducen al placer físico, pues está, antes que nada, en el recuerdo del placer que se ha tenido y en la espera del que buscamos”. Distinguía tres clases de deseos, los deseos naturales y necesarios, cuya satisfacción es indispensable para vivir, (comer, beber, dormir); los deseos naturales pero no necesarios , pues se podía prescindir de ellos sin atentar contra la vida (por ejemplo, el amor);  en tercer lugar los deseos que no son ni naturales ni  necesarios (ambición, poder de riqueza).

A Epicuro le agradaba poco la compañía de mujeres, y consideró los deseos “ni naturales ni necesarios” como una depravación. El aspecto más llamativo de la moral epicúrea era su profundo egoísmo: no buscaba más que su interés y goce personal. El epicureísmo representa una actitud ante la vida que centra la acción en el cálculo de los placeres, sólo que la mayoría de los epicúreos no mostraron mayor disposición en seguir al maestro en su ascetismo.

TEORIA DEL PRAGMATISMO

CHARLES SANDERS PEIRCE fue el gran teórico del pragmatismo, cuyas bases diseñó hace más de un siglo. Esta doctrina ubica nuevamente al hombre en la posición central de toda controversia moral, en vez de depender de un código de divinidad, y cambia la eterna interrogante a esta otra: ¿Cuál sería el resultado de esto para la humanidad... es un método para vivir en este mundo más que una doctrina que nos permita pasar al otro?.

El pragmatismo se basa en el hecho de que los juicios morales caen dentro del dominio de la ciencia, y, en oposición a la Ley Natural, se le atribuyen las siguientes características.

1) Los conceptos del Bien y del Mal son adquiridos mediante la experiencia humana a través de ensayos y errores (“a posteriori”) y, en ningún sentido, las directivas morales se hallan predeterminadas.

2) Es liberal: el pragmático siempre está insatisfecho; desea mejorar todo. WILLIAM JAMES designó este concepto con la palabra “meliorismo”, significando que no se trata de si una cosa es “lo mejor” o “lo peor”, sino “cómo hacer para mejorarla”.

3) Es pluralista: adopta una postura democrática al exigir respeto y tolerancia por el individuo.

4) Exige inquirir en forma continua.

5) Es relativista, al rechazar todo concepto de lo “inevitable, e interpretar los valores en el contexto de la situación.

